Ejercicios de Connotación  ( I )

1. En la silla permaneció sin moverse. Sólo al anochecer lograron que bebiera un poco de agua. Después se echó a llorar.

2. Cuando me detuve ante el semáforo, junto a la placita que está frente al cementerio, los vi saliendo del supermercado, hablando tranquilamente, como si nada hubiese ocurrido.

3. La línea roja atravesó la estancia y se instaló en la entrada. Era terrible pensar que podía atraparnos para siempre.
4. Subió con mucho esfuerzo, sin que lo viesen, y se escondió entre las hojas. Al anochecer notaron su ausencia y lo buscaron por toda la casa.

Cuando pensaron que al fin se había ido para siempre, oyeron su horrible carcajada.

5. Quizás no lo entiendas, porque siempre esquivaste mis afectos, pero cuando pase el tiempo, me recordarás como alguien que te enseñó lo que nunca hubieses aprendido en soledad.

6. Ana apagó la luz y se echó cansada sobre la cama. Al día siguiente se ocuparía de lavar los platos y tiraría esa montaña de serpentinas.

7. Caminaba solo sobre tres patas, desde aquel terrible accidente. Nunca olvidó a Ariel.

8. Siempre que paso en tranvía veo la ventana cerrada. Ese balcón vacío da la sensación de que nadie vive allí. Puedo ver que los visillos están viejos y sucios. Una tarde voy a tomar la decisión y llamaré a la puerta.

9. Pálida era su voz, pálidos los labios. Su rostro todo era un pálido mármol y hasta su respiración parecía un pálido suspiro.

10. José se echó la campera cuando comenzó a atardecer. “Será una noche fría”, pensó mientras arrancaba la moto y se aseguraba la guitarra en la espalda.

11. En el centro del patio, y bajo la luz de la luna, el aljibe parecía un solitario monstruo que dormía. Ya todo había quedado vacío y el silencio se adueñaba cada vez más de los rincones.

12. El cuerpo de Silvio palpitaba a su lado; era lo único que le hizo suponer que aún vivía. Con dificultad extendió su mano y la posó sobre su pecho, como dudando de sus propias percepciones. ¡Estaba vivo!. Qué grande saber que en mitad de la fosa, donde otros se quedarían para siempre, un hilillo de esperanza se extendía.

